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Voy a empezar con una especie de silogismo

que, aunque técnicamente no lo parezca, me

sirve para lo que quiero decir. Si la ciencia y

la tecnología tienen una influencia creciente

y decisiva en nuestra vida cotidiana, y si los

medios de comunicación deben reflejar e in-

formar sobre esta vida cotidiana, parece que

la conclusión es clara: el periodismo científi-

co está llamado  a ser una de las estrellas in-

formativas del milenio en el que acabamos de

entrar, una de las especialidades informativas

de nuestro tiempo más cargadas de contenido

y... de emoción, porque comunica a todos los

descubrimientos que están cam-

biando las vidas y la estructu-

ra social de una parte de la

humanidad.

Pensemos un po-

co en los temas de

actualidad que nos

ofrece la ciencia.

Ahora mismo, la no-

ticia –sensacional, a

mi juicio– de que so-

lamente tenemos doble

carga genética que una

mosca. (Qué terrible para

nuestro orgullo humano,

después de que Copérnico

destronara a la tierra de su

posición central en el uni-

verso y después, a princi-

pios del siglo XX, Shapley y

Hubble nos expulsaron de

cualquier posición privile-

giada en el universo. Darwin y Marx  contri-

buyeron notablemente a bajarnos los humos.)

Esto se suma a los nuevos y espectaculares

progresos sobre cosmología, nanotec-

nología y miniaturización en general,

y a los avances prodigiosos en el

transporte, la telecomunicación, la

medicina y los nuevos materiales,

que convierten a este tipo de infor-

maciones en una sugestiva –y a veces

divertida o escalofriante– caja de sorpresas.

El periodismo científico es también un ins-

trumento para la democracia, porque facilita

a todos el conocimiento para poder opinar so-

bre los avances de la ciencia, y compartir con

los políticos y los científicos la capacidad de

tomar decisiones en las graves cuestiones que

el desarrollo científico y tecnológico nos plan-

tea: el uso racional de los recursos naturales,

el aprovechamiento no comercial de los

resultados de la investigación privada, los

problemas éticos y jurídicos que

plantean el conocimiento del

genoma humano, internet y tan-

tas otras conquistas científicas y

tecnológicas de nuestro tiempo.

En resumen, se trata de poner lo

más noble del espíritu humano, el

conocimiento, al servicio del in-

dividuo y de la sociedad, para evi-

tar que se repita la historia y que el

progreso beneficie exclusivamente a

las minorías. El periodismo científi-

co tiene la  obligación social de ha-

cer lo posible por que la ciencia y la

tecnología no sirvan sólo para el en-

riquecimiento cultural y el beneficio

práctico de algunas naciones o cier-

tas sociedades privilegiadas.

Por el momento, ni los políticos ni

la generalidad de los docentes ni de los propie-

tarios de los medios informativos tienen la sen-

sibilidad de ver la divulgación de la ciencia y la

tecnología como un reto de nuestro tiempo. No

sé qué porcentaje de las universidades ofre-

cen la enseñanza del periodismo científico,

y ello me hace temer si nuestras faculta-

des de ciencias de la información estarán

preparando periodistas no para el siglo XXI,

sino para el XIX.

Hay ejemplos de interés social por la divulga-

ción en nuestra propia comunidad de nacio-

nes y concretamente en México, donde este

tema está presente en todas las universidades

del país, en el Consejo Nacional de Ciencia y

Tecnología, y hasta en los gobiernos de los es-

tados que constituyen la República Mexicana.

Ellos hablan, con más propiedad que los paí-

ses industrializados, de “divulgación” (la Uni-

versidad Nacional Autónoma de México,

UNAM, tiene un servicio que no he visto en nin-

gún otro país: una Dirección General de Di-

vulgación de la Ciencia), pero la verdad es que

la expresión “periodismo científico” está acu-

ñada en las sociedades más desarrolladas y en

los organismos internacionales y sería muy di-

fícil cambiarla.

Las naciones de habla española y portugue-

sa deben abrirse lo antes posible a la divulga-

ción del conocimiento, para que nuestro

desarrollo sea verdadero e integral.

Manuel Calvo Hernando es presidente de la Asociación

Española de Periodismo Científico y autor del libro

Periodismo científico (Madrid, Paraninfo, 1992).
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El periodismo científico tiene que avanzar con los

tiempos, adaptándose a los nuevos retos y a los re-

cursos disponibles. He aquí algunas interesantes opi-

niones al respecto, con un comentario sobre la situa-

ción en nuestro país.
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Comida en Universum

Hace varios meses escribí que alrededor de

Universum todo era un desierto gastronómico.

Pues fíjense que hace poco volví a ir a co-

mer con una de mis amigas y descubrí que la

cafetería de este museo sirve ahora una exce-

lente comida. No sé a quién se deba el cambio,

pero estoy encantada de poder señalarlo. Inclu-

so mi amiga me contó que mucha gente que

trabaja en los alrededores de Universum viene

ahora a comer en su cafetería. ¡Qué diferencia

de la última vez que vine, casi me enfermé por

la cantidad de chile que tenía todo! Una perso-

na acostumbrada a comer bien, una casi casi

gourmet (aficionada), como lo soy yo, no puede

resistir una comida tan poco respetuosa.

    Y por cierto, tuve la suerte de poder asistir a la

excelente degustación de comida prehispánica que

la linda Verónica Bunge organizó para celebrar la in-

auguración de la sección de alimentación de la sala de

la Cosecha del Sol (¿así se llama?).

    ¿Qué puedo decir? Todo fue precioso, desde la bella in-

vitación de estilo prehispánico hasta la comida. Fue un pla-

cer volverme a encontrar con mi amiga la chef Alicia Da’Angeli,

a quien hace rato que no veía (últimamente no he ido a su restau-

rante Los Naranjos). La idea de la degustación me pareció excelen-

te. Para comenzar tuvimos unos taquitos de chaya en salsa de

chiltomate, seguidos de unos deliciosos itacates de hongos con verdu-

ras. Los tacos de quelite no me parecieron totalmente en su punto,

pero por lo que vi, a todo mundo le encantaron. Hubo también tamal

de pescado, hojaldra con chilorio y platanitos rellenos de picadillo, entre

otras delicias, por lo que al final todos nos sentíamos bastante satisfe-

chos.

       Lo mejor es que cada uno de los platillos nos fue explicado detalla-

damente por las chefs (estaba ahí también Margarita Salinas, otra exce-

lente representante de la alta cocina mexicana). Y para cerrar con broche

de oro, un delicioso helado de tamarindo que no se disfruta ni en La

Especial de París, allá por las calles de Insurgentes Centro. Verdadera-

mente una experiencia encantadora.

     Mientras degustaba los platillos, me di una vuelta por la nueva sec-

ción de la sala. Me encantó la nueva fuente, pero sobre todo la escultu-

ra hecha de chiles secos, me pareció una idea totalmente original. Noté

también que varias de las distinguidas damas ahí presentes llevaban

rebozo. Si mi amiga me hubiera avisado, hubiera aprovechado para

lucir uno de seda precioso que mi marido me regaló cuando cumpli-

mos 25 años de casados, y que casi nunca tengo ocasión de lucir.

      Lástima que no haya habido vino, pero las aguas frescas, aun-

que me recordaron un poco las recepciones del sexenio de

Echeverría, estuvieron muy ricas. ¡Si repiten la experiencia, no

dejen de volver a invitarme, por favor!

Ah, y por cierto ¡Feliz navidad!

Hace unos días, mientras me acicalaba para sa-

lir, mi hijo mayor me agredió como suelen hacer-

lo los jóvenes de su edad. Me dijo: “¿otra vez vas

a tener reunión de viejas chismosas?”.

Decidí ignorarlo, pues mi analista me reco-

mienda mostrar madurez ante sus impertinencias,

y después de limpiarme una lagrimita me fui muy

contenta a desayunar con mi grupo de amigas. Nos

vimos en el agradable restorán Los Irabién, en San

Ángel, que sigue conservando sus precios altos... digo,

su buen sazón y cocina novel-cuisine mexicana, tan

novedosa.

Fue una reunión muy agradable, estuvieron ahí Cony de

Lantal, Viborita Pechuga, Lupita Loaiza, Chuchita Lechuga y

dos amigas más que, por cierto, son esposas de importantes

divulgadores de la ciencia (como yo misma). Por desgracia, Griseldita

Santoscoy no pudo asistir, no sé que problemas tenía con uno de sus

alumnos, que es muy problemático.

Aparte del gusto de reunirme con las chicas, me dio mucho gusto

que se comentaron mis colaboraciones en este querido boletín, El mué-
gano divulgador (no como dice un amigo de mi marido en broma, “el

garapiñado científico”). Claro que mis amigas me hicieron pedazos, pero

de todos modos me quedo con la impresión de soy una más de las piezas

útiles en este pequeño esfuerzo por unir a una comunidad tan conflictiva

y liosa como lo son los divulgadores (por lo menos los mexicanos).

También comenté con mis amiguitas que estaba yo un poco ofendida

porque algunas personas han opinado que mi columna parece más bien

una sección de chismes. Pero luego me puse a pensar y me di cuenta de

que sí, así es. Y hay a quien le han gustado mis chismitos, así que.. ¡así

sea!, y seguiré con mi labor. Después de todo, una se entera de muchas

cositas.

Por ejemplo: ¿ya oyeron de la remodelación que se está planeando

para el Museo de Historia Natural de Chapultepec? ¿O de la decisión que

recientemente se tomó de eliminar la barra de programas científicos en

Radio UNAM? ¿Y del concurso que organizó dicha estación para conseguir

(gratis) guiones para programas de divulgación científica? ¿No? Bueno,

pues a lo mejor algo les contaré la próxima vez.

           ¡Aburcito y buen provecho!

por Opina Peralta
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mch ei ss¿ ?

Piscolabis
“Amo tanto el mundo que estoy

seguro de que quiero saber la ver-

dad sobre él.”

Daniel Dennett
La peligrosa idea de Darwin

 Un año de...
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Soy totalmente

   Universum

Es una lástima que en la Facultad de Ciencias se con-

centren tanto en enseñarnos física, biología y matemá-

ticas y dejen de lado ese aspecto tan importante de la

vida que es la promoción. ¿Cómo quieren que reditúen

las actividades científicas y de divulgación si no nos

dan elementos para, además de hacerlas, venderlas?

Por culpa de ese defecto en mi formación me he tarda-

do un poquito en cumplir un encargo que me hizo Julia

Tagüeña, nuestra directora de museos, en mayo de 2000:

inventar para Universum un slogan memorable y eficaz.

Como en el futuro mi desempeño se evaluará según

haya yo cumplido mis encargos, esta laguna de mi edu-

cación me pesa en el alma. Para ponerle remedio he

decidido estudiar detenidamente los anuncios del ani-

llo periférico. Así, de paso, saco provecho de las tres

horas de coche que me soplo todos los días. ¡Qué efi-

ciencia!

Permítanme compartir con ustedes mis reflexiones,

como siempre.

En la divulgación de la ciencia tenemos suerte por-

que, a diferencia de lo que ocurre en la farándula, no

hay que ser guapo para vender mucho. ¡Menos mal!

¿Qué esperanzas tendríamos si no de vender ni un ca-

cahuate, díganme ustedes?

Si uno escribe libros, por ejemplo, se ha demostra-

do que lo que más ayuda es estar en silla de ruedas.

Que el libro sea bueno o no es lo de menos. Siempre

sirve también recurrir al poder mágico de la nu-

merología: si uno puede relacionar, digamos, su fecha

de nacimiento con la de algún personaje, no hay que

dudar. Yo ya sé lo que voy a decir cuando me lance al

estrellato divulgativo: “El señor de Régules nació exac-

tamente 400 años y un día después de Galileo, padre

de la ciencia moderna y divulgador de no malos bigo-

tes”, y que el público saque sus propias conclusiones.

Si luego sale a la luz que mi relación numerológica con

Galileo no es estrictamente cierta, porque cuando éste

tenía 18 años un papa le rebanó 11 días al calendario y

las fechas quedaron hechas un desbarajuste, siempre

puedo alegar que yo nunca dije nada.

De tanto en tanto hay que romperse un pie para su-

mar el factor “¡ay, pobrecito!” a nuestros afanes propa-

gandísticos, pero si aspira uno no sólo al éxito econó-

mico, sino a la fama y el respeto de sus semejantes,

aunque no sea evidente por qué habría uno de

merecérselos, entonces lo mejor es morirse, de prefe-

rencia asesinado. Miren a Selena y a Colosio. ¡Héroes

nacionales! Este método, empero, tiene ciertas desven-

tajas que podemos examinar en otra ocasión (o

consúltese mi preprint “Deleterious influence of death

on your scientific productivity”).

En cuanto a la publicidad de Universum, se me ocu-

rre que podríamos calcar los ingeniosísimos anuncios

del Palacio de Hierro, que a todos nos gustan tanto. “Si

me preguntas la masa del universo, preferiría decirte su

edad”, podríamos poner en un anuncio. O: “Ningún

hombre sabe la respuesta correcta a «¿hay vida en otros

planetas?»”. O aún: “¿Quién es más ignorante, la que

visita Universum o la que cree que ya sabe ciencia?”.

También podríamos emplear un ardid muy antiguo

que consiste en afirmar que las cosas mejorarían si se

usara el producto que uno vende: “Si los dinosaurios

hubieran venido a Universum, no se habrían extingui-

do”.

Ahí tienen unas cuantas ideas. Entre tanto, sigo pen-

sando. Espero que mi jefa directa esté muy contenta

con mis sugerencias, porque al parecer su opinión es

un factor de peso en la evaluación de mi desempeño a

fin de año. Seguro que me va a ir muy bien…

Sergio de Régules



Para Mónica

La lista de escritores científicos admira-

bles crece conforme el frente de onda de la

llamada revolución científica va tocando

más dominios. La química, la electricidad,

la geología, el calor, la fisiología, van sien-

do diestramente sitiados con la imaginación

(hipótesis) y las manos (experimentos). Las

secuencias verbales que reflejan las tramas

de observaciones, experiencias ingeniosas

e ideas explicativas audaces (como el caló-

rico, el flogisto, las catástrofes prediluvianas,

las afinidades químicas, las fuerzas forma-

tivas) se intercalan y suceden en una ur-

dimbre de textos que aún hoy mantiene

seducidas a decenas de historiadores de

la ciencia. Como catadura basta ver a

un espíritu positivista nítido, como

Gaston Bachelard, caer a su pesar

subyugado por la potente mezcla de

imaginación sensible y capacidad li-

teraria de un buen número de meta-

lurgistas, médicos, químicos, y

demás, todos “menores”, que du-

rante los siglos XVII a XIX acuñaron

visiones memorables de la materia,

su devenir y su influencia sobre el

espíritu. Y no se trata del escribir pul-

cro de una élite mimada y ociosa, pues

a menudo lo que se encuentra son in-

dividuos de orígenes marginales como

John Hunter, Humphry Davy, Michael

Faraday, que como parte de su oficio cien-

tífico aprenden a dominar la pluma, no siem-

pre con toda corrección pero sí con pasmosa

destreza y eficacia. Todavía para el siglo XIX

vienen a la mente escritos clásicos de cien-

tíficos como Herschel, Helmholtz, Maxwell,

Darwin, De Candolle, Huxley, Bernard, en-

tre muchísimos otros. Todavía ante un texto

científico de hace cien años es común sen-

tirse reaccionando: “¡pero qué bien escrito

está!”. Lo que entre otras cosas lleva implí-

cita la aceptación de que hay en el texto

una aguda voluntad de comunicación, un

esfuerzo consciente de expresarse bien, y de

que si uno como lector no alcanza a enten-

der del todo, la carencia está posiblemente

de nuestro lado.

La conversación y la calidad de la misma es el tema de
este escrito, que propone aspirar a una prosa no sólo
correcta, sino literaria, en la divulgación científica.

Cualquier escrito científico del siglo dieciocho

es por lo común un gozo. La voluntad de esti-

lo, la cortesía y pulcritud con la que el lector

es recibido en él saltan a la vista. Rara vez hay

un gesto arrogante o una fórmula enigmática

gratuita que distancie al lector. Se presupone

que todo el saber es provincia de quien se quie-

ra acercar, y el escritor cuyo tema es la forma-

ción del embrión o la dilatación de los cuerpos

abre con sus palabras una casa para que cual-

quiera, aún un lector de dos y medio siglos

después, pueda encontrar la habitación que

busca. Las relaciones entre indagar, experimen-

tar, especular, calcular y escribir, escribir,

escribir, eran fluidas, automáticas, incues-

tionadas. Quizá siglos de intimidad entre la

mano que lleva una pluma y el espíritu que

entrelaza hipótesis y descripciones generó una

organicidad en la que se volvieron imposibles

una sin la otra. Galileo, sin proponérselo, se

vuelve un clásico de la literatura italiana. Des-

cartes cambia el francés tanto con su pensar

como con su cuidadosa selección de formas

verbales. Boyle inventa lo que alguno llamó la

nueva “tecnología literaria” del atestigua-

miento vicario para poner sobre sus pies la tra-

dición experimental. Newton y otras figuras

menores como Halley o Clarke supieron urdir

secuencias de frases memorables, asociadas a

los esfuerzos de claridad a los que las confron-

taciones de ideas los llevaban. Sin duda hay

que ubicar a Buffon y Diderot entre quienes

percibieron por primera vez el peligro de que

se formara una zanja entre la dificultad de la

teoría (y su exigencia de neohabla precisa) y

el tradicional espacio común del lenguaje na-

tural bien temperado. Ambos, por lo mismo,

quisieron atar de modo indisoluble el avance

del conocimiento empírico y el de la capaci-

dad expresiva del lenguaje a disposición de

todos. Y en ello fueron seguidos durante déca-

das por la mayoría.

Palabras comu
       

para la cie
Carlos López



Durante el siglo XX se acabó de producir

la fractura temida por Diderot. La tecno-

ciencia, por complicados motivos, se fue

diversificando, amosaicando, y puso aduanas

técnicas y léxicas a los extraños. La comuni-

dades científicas comenzaron a insistir en que

el lenguaje común, natural, resultaba torpe,

estorboso, innecesario. Que si se quería con-

servar la verdad, la precisión, la eficacia de

los hallazgos teóricos y experimentales, ha-

bía que aislarlos en una densa capa de

neohabla. No interesa aquí adjudicar acier-

tos o errores en la tendencia a crear espacios

de prácticas y conocimiento cada vez más

esotéricos. Mi tema es la consecuencia para

la noción de la buena escritura como un

medio compartido en el que pueden via-

jar las ideas, todas, de unos espacios a

otros. Se acabó. La profesionalización

y la estandarización de las maneras de

actuar y de expresarse al seno de cada

subtribu tecnocientífica trajo la era

babélica en la que estamos inmersos.

Ahora es una gracia, una especie de

monería encontrar un científico que es-

criba con estilo, que acierte a manejar

con mínima destreza la lengua de todos

para verter en ensayos o artículos no es-

pecializados sus cogitaciones, sus expe-

riencias, aquello que crean necesario poner

a circular por los aires comunes. Hoy que

están vivos la mayoría de los científicos que

han existido, muy pocos de ellos poseen con-

trol sobre la gramática, la retórica, el teclado,

para escribir de un modo no precodificado y

abierto. Muy pocos en proporción aspiran si-

quiera a emular a Lewis Thomas, Stephen J.

Gould, Oliver Sacks, Miroslav Holub, Fran-

cisco González Crussí. La lista puede crecer,

pero no lo suficiente. No es un bilioso juicio

adverso, es una descripción de las cosas.

La fractura progresiva de un espacio, de

un contexto común, ha convidado a los es-

pecialistas a regodearse en su aislamiento, y

ha engendrado interminables (y a veces in-

útiles) disquisiciones sobre “las dos culturas”,

“la tercera cultura”, “la nueva barbarie”... El

hiato sin embargo ha creado una nueva tribu

nómada. Los espacios abiertos entre los islo-

tes alejados del archipiélago científico, entre

los oasis rigurosamente vigilados, están desde

hace décadas siendo recorridos por forajidos

y aventureros que además han hecho de la

relatoría de sus viajes una profesión. Marco

Polos de la atomizada, distanciada tecno-

ciencia, los divulgadores (como se les llama)

han aprendido a entender los intrincados dia-

lectos y costumbres de las islas y a generar

escritos, imágenes, espacios en los que se

aprenda y reconozca como propio lo que era

en apariencia ajeno. El mensaje es sencillo.

Estamos científicos y legos en situación aná-

loga. Eliminando matices, todos somos igno-

rantes. Necesitamos de muchos otros si

aspiramos a construirnos siquiera un esbozo

del mundo que nos tocó vivir. Ser experto y

estudioso hoy día no da sino una buena ima-

gen de un fragmento muy acotado de lo que

(entre todos) sabemos. Nuestra condena es

equivalente; la ignorancia individual se des-

boca conforme crece y se expande la red de

preguntas, respuestas, dispositivos, dudas, imá-

genes, algoritmos. De ahí que la divulgación,

el volcar lo que se sabe (y más aún lo que

inquieta porque aún no se sabe) sobre el mer-

cado común de la palabra compartida se haya

vuelto tarea de sobrevivencia. No se trata nada

más de repartir los bienes, de traer el evange-

lio científico a los legos y así contribuir a su

libertad. Se trata más bien de crear las condi-

ciones para que los espacios se vuelvan

transitables, para que las aduanas se debili-

ten, para que recuperemos el libre tránsito.

Que quienes viven aislados por sus murallas

de expertez salgan a transitar entre los demás,

y quienes se descubran acicateados por el de-

seo de participar, desde donde sea, en la con-

versación abigarrada que nuestra especie

mantiene con su entorno, con su pasado, pre-

sente y futuro, lo puedan hacer.

Carlos López Beltrán es historiador de la ciencia,
divulgador y poeta. Trabajó en el Centro Universi-
tario de Comunicación de la Ciencia, antecesor de
la DGDC, y en la revista Naturaleza. Actualmente
labora en el Instituto de Investigaciones Filosóficas
de la UNAM.
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Bienamado Discípulo:

Acostumbrada como me tienes a tu constante comunicación

por esta electrónica vía, manifiéstote mi extrañeza porque no

he recibido un solo mensaje tuyo. Me avisaste que te ibas de

vacaciones a la playa, pero de eso ya hace más de un mes.

Espero, caro Tríbulo, que no hayas sido pasto de los tiburo-

nes.

Besitos.

Oh, Epónima Matrona:

Lamento haber faltado a mis deberes epistolares. En efecto,

me fui de vacaciones y quise poner de manifiesto, aun en

época de descanso, mis dotes divulgatorias. Pero desafortu-

nadamente sólo encontré rechazo e incomprensión.

En Ixtapa, aprovechando el atardecer y los mosquitos, ex-

puse ante la multitud reunida la transmisión de la malaria,

que mucha gente confunde con la anemia. Me dejaron ha-

blando solo, con el crepúsculo de fondo.

Me fui pues a Acapulco, donde en La Quebrada traté de

explicar las torcas involucradas en el clavado de fantasía. A la

gente que estaba en el mirador le pareció más interesante la

puesta del sol.

En Puerto Escondido, ante los carbonizados bañistas, ha-

blé del espectro electromagnético y las propiedades cancerí-

genas de la radiación ultravioleta. Nadie me hizo caso. Esta-

ban preocupados porque el sol ya se iba a poner.

Llegué pues a una playa sin nombre, donde abordé la taxo-

nomía de los pelecypoda en beneficio de los pescadores del

lugar. Un niño se me acercó, pero no para preguntarme sobre

los organismos en cuestión, sino que me ofreció mover el

ombligo. Los lugareños me dieron la espalda. Parecían tener

prisa porque el sol estaba a punto de ocultarse.

Regresé a casa decepcionado del público. Tras años de

labor desinteresada, sólo encontré indiferencia.

Oh, Indubitable, ¿debo cambiar de profesión?

Tríbulo.

Salve, Retornado Pupilo:

La vida es inconcebible sin tus cuitas. No cambies. Quiero

decir, no cambies de profesión, sólo dedícate a divulgar la

astronomía.

Besitos.
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Ana María Sánchez Mora

Además, puedes enviar tus comentarios y colaboraciones a:

mueganodivulgador@hotmail.com

Para suscribirte gratis a nuestro boletín informativo mensual, 
sólo manda un e-mail vacío a:

mueganodivulgador-subscribe@yahoogroups.com

Por fin, un segundo 

¿Divulgadores o periodistas científicos?

¡¡participa!!

www.dgdc.unam.mx/indexforo.html

Cartas a Tríbulo



La Subdirección de
Educación no Formal de la DGDC

La subdireción de Educación no Formal es

una de las dos grandes áreas que conforman

la Dirección de Vinculación de la DGDC. Su

objetivo principal es promover e impartir for-

mación continua tanto en divulgación de la

ciencia como en temas científicos para pro-

fesores y públicos diversos.
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DE LA CIENCIA
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DIVULGADOR•

Uno de los temas interminables de discusión en el campo de la comunicación de la ciencia es la definición de
términos. Presentamos aquí algunas definiciones que pueden ser útiles para ilustrar el debate, tomadas de la pági-
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¿Qué es
educación no formal?

El término “no formal” aparece a principios de

los setenta a raíz de la crisis mundial de la edu-

cación de finales de los sesenta.

Educación formal: Sistema educativo alta-

mente institucionalizado, cronológicamente

graduado y jerárquicamente estructurado que

se extiende desde la primaria hasta los últi-

mos años de la universidad.

Educación no formal: Toda actividad or-

ganizada, sistemática, educativa, realizada

fuera del marco del sistema oficial, para faci-

litar determinadas clases de aprendizaje a

subgrupos particulares de la población, tanto

para adultos como para niños.

Educación informal: Proceso que dura toda

la vida y en el que las personas acumulan co-

nocimientos, habilidades, actitudes y modos de

discernimiento mediante las experiencias dia-

rias y su relación con el medio ambiente.



H e nH en gauss

“La mejor comprensión de un fenómeno sin explicación”, reza el lema de este programa de radio con el que la estación Radioactivo

contribuye a difundir la cultura científica sobre el fenómeno ovni. Usted puede escucharlo –si tiene la resistencia necesaria- los

miércoles a las 21:00 horas en el 98.5 de FM. ¡Que lo disfrute!

Humor
Sydney Harris


